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Las biografías sobre virreyes destinados a los dominios indianos, en concreto aquellos que 

ejercieron su autoridad sobre territorios novohispanos, viven un momento dulce. Recientes son 
las monografías que abordan las vidas, trayectorias y avatares de este tipo de personalidades 
a lo largo de los cerca de tres siglos de vigencia de esta realidad gubernativa1, más allá de 
aquel pionero estudio –fruto de su tesis doctoral, defendida hace más de un siglo– de Ciriaco 
Pérez Bustamante sobre Antonio de Mendoza, o bien los ya volúmenes clásicos de Jorge 
Ignacio Rubio Mañé – de las décadas centrales del siglo XX– referentes al origen y desempeño 
de tal dignidad que abrieron esta veda2. Hubo asimismo fortuna posterior para su continuación, 
especialmente en lo referente al siglo XVIII3. Si bien las situaciones que afrontaron los distintos 
virreyes resultaban cambiantes a lo largo del tiempo, era también habitual que estos perfiles 
albergaran determinados elementos en común. Uno de ellos, sumamente recurrente, era el de 
llevar a efecto determinadas prácticas que pueden tildarse en el contexto del Antiguo Régimen 
hispánico como corruptas4. Si bien estas no eran por norma general anejas al cargo, se han 
podido observar, con no poca frecuencia, tanto su recurso como su abuso entre quienes 
ostentaron esta condición. A su vez, tales prácticas producían efectos inmediatos sobre sus 

 
1 Sin mayor ánimo de exhaustividad, en los últimos años han visto la luz excelentes trabajos al respecto, como son 

ORTIZ ESCAMILLA, Juan, Calleja. Guerra, botín y fortuna, Zamora y Xalapa, El Colegio de Michoacán A. C., 
Universidad Veracruzana, 2017 (ed. mexicana); Castellón de la Plana, Publicacions de la Universitat Jaume I, 2019 (ed. 
española); VICENS HUALDE, María, El marqués de Villamanrique y la práctica de gobierno en tiempos de Felipe II, 
Valencia, Albatros, 2021; ROSENMÜLLER, Christoph, Viceroy Güemes's Mexico. Rituals, Religion, and Revenue, 
Albuquerque, University of New Mexico Press, 2024. 

2 PÉREZ BUSTAMANTE, Ciriaco, Don Antonio de Mendoza, primer virrey de la Nueva España (1535-1550): los 
orígenes del gobierno virreinal en las Indias españolas, Santiago, Tip. de “El Eco Franciscano”, 1928; RUBIO MAÑÉ, 
Jorge I., El virreinato, 4 vols., Ciudad de México, Fonde de Cultura Económica, Instituto de Investigaciones Históricas-
UNAM, 1983. Sin contar además con numerosas ediciones existentes –como las debidas a la labor de Lewis Hanke, 
Guillermo Lohmann Villena o Ernesto de la Torre Villar, por citar algunos– de toda aquella documentación emanada por 
el ejercicio de sus funciones: memoriales, instrucciones a sucesores, corpus de cédulas o bandos, correspondencias, 
juicios de residencia, etc. 

3 BOBB, Bernard E., The Viceregency of Antonio Maria Bucareli in New Spain, 1771-1779, Austin, University of 
Texas Press, 1962; CALDERÓN QUIJANO, José Antonio (dir.), Los virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos 
III, 2 tomos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 1967-1968; Los virreyes de Nueva España en el 
reinado de Carlos IV, 2 tomos, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 1972-1973. 

4 La discusión sobre este tipo de prácticas ha dejado diferentes interpretaciones a lo largo del tiempo, destacando 
al respecto las sucesivas aportaciones de PIETSCHMANN, Horst, “Burocracia y corrupción en Hispanoamérica 
colonial. Una aproximación tentativa”, Nova Americana, 5 (1982), pp. 11-37; “Corrupción en las Indias españolas: 
revisión de un debate en la historiografía sobre Hispanoamérica colonial”, en VV. AA., Instituciones y corrupción en la 
historia, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1998, pp. 31-52; “«Corrupción» en el virreinato novohispano: un tercer 
intento de valoración”, E-Spania, 16 (2013) y BERTRAND, Michel, “Viejas preguntas, nuevos enfoques: la corrupción 
en la administración colonial española”, en Francisco Andújar Castillo y María del Mar Felices de la Fuente (coords.), El 
poder del dinero. Venta de cargos y honores en el Antiguo Régimen, Madrid, Biblioteca Nueva, 2011, pp. 46-62; 
“Poder, corrupción y relaciones de poder en el Antiguo Régimen”, en Alexandre Coello de la Rosa y Martín Rodrigo 
Alharilla (coords.), La justicia robada. Corrupción, codicia y bien público en el mundo hispánico (siglos XVII-XX), 
Barcelona, Icaria, 2018, pp. 21-51. 
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entornos más próximos, así como entre aquellas redes de parentesco y clientela más extensas 
bajo su amparo. 

En realidad, el libro que pasamos a reseñar no deja de ser una obra más dentro de esta 
oleada, la cual apareció en su edición original francesa hace no demasiado tiempo5. Es otro 
claro ejemplo que centra su abordaje en todos estos aspectos que señalamos, a pesar de que 
pone el foco en la gestión virreinal –desgranada eso sí con sumo detalle– de Juan de Leyva y 
la Cerda más que en su trayectoria vital, la cual va esbozándose a lo largo de la obra. Pero no 
ha sido hasta hace un par de años que hemos podido disfrutar de esta versión, cuando salió de 
las imprentas su traducción al español a cargo del servicio editorial de la Universidad de 
Almería. Dicha labor la han llevado a cabo Varenka Bello y el profesor Francisco Andújar 
Castillo, artífice este último, por lo demás, de señeros trabajos de investigación sobre toda 
suerte de prácticas ilícitas y reflexiones en torno a la corrupción en las altas esferas de la 
Monarquía hispánica entre los siglos XVII y XVIII. Además, él ha sido quien ha dispuesto dentro 
de la colección donde se edita este libro algunos de sus títulos más significativos en torno al 
periodo moderno hispanoamericano6. No obstante, y antes de comenzar a desgranar el 
contenido de la obra, quisiéramos hacer hincapié en algunas decisiones de la traducción que 
nos han resultado cuanto menos controvertidas a la hora de volcar de un idioma a otro esta 
obra. La principal de ellas ha sido una falta de homogeneidad a la hora de referirse a 
determinados términos y, a modo de ejemplo, podemos apuntar a cómo han recurrido, con un 
notable grado de indistinción, a los vocablos “oidor” y “auditor7”. Esta imprecisión contribuye a 
generar confusiones, porque afecta directamente a la certeza de algunos argumentos al dar 
una falsa impresión de un hipotético desconocimiento por parte del autor original sobre los 
cargos existentes en los aparatajes institucionales virreinales, cuando es a todas luces una 
anomalía fruto de ese traslado de un idioma a otro, lo cual no deja de ameritar, de nuevo, lo 
necesario que sigue resultando el rol de revisores de estilo con un considerable conocimiento 
de causa. Un desliz de estas características, así como frecuentes omisiones o errores 
tipográficos que pueden hallarse a lo largo del texto –en especial en las referencias 
documentales y bibliográficas presentes en las notas a pie de página, donde aparecen con 
excesiva frecuencia vestigios de la lengua original en conjunciones, preposiciones o 
determinantes– desmerecen sobremanera la calidad del producto final, lo cual supone sin duda 
una auténtica lástima para sus lectores. 

Obviando estos desafortunados deslices, fruto seguramente de las exigencias propias de 
los desmesurados ritmos de productividad académica, el libro traslada a sus lectores, a lo largo 
de un capitulado que se vertebra en torno a determinados asuntos y episodios acaecidos a lo 
largo del periodo (1660-1664) en que estuvo el conde de Baños al frente del virreinato, hasta 
estos momentos tan complejos: los años finales del reinado de Felipe IV. En el caso de la 
Nueva España, tras el paso del duque de Alburquerque –a la sazón pariente de su sucesor– 
por su gobierno, la llegada del nuevo virrey supuso una sucesión de agravios para las 
poblaciones locales, provocando una nada desdeñable acumulación de tensiones con ellas. 
Las causas se debieron a su escasa afección por los asuntos gubernativos, la primacía de sus 
intereses particulares ante los del reino y, por extensión, los de la Monarquía. Pero, sobre todo, 
por las actitudes de las que hicieron gala su esposa e hijo frente a ceremoniales locales y 
personalidades autóctonas plenamente arraigadas. De ese modo generaron graves conflictos 
en muy diferentes ámbitos, los cuales permanecieron latentes durante la práctica totalidad del 
gobierno de Baños. Veamos los sucesos más destacados, recogidos por Ragon como hilos 
conductores de los capítulos con que ha compuesto su investigación. 

En un primer momento, el autor presenta una semblanza que reconstruye, a partir de una 
pregunta arraigada desde el imaginario ya afianzado sobre su protagonista y de las sucesivas 

 
5 RAGON, Pierre, Pouvoir et corruption aux Indes espagnoles. Le gouvernement du Comte de Baños, vice-roi du 

Mexique, París, Belin, 2016. 
6 Muestra de ello sería, en labor conjunta con Domingo Marcos Giménez Carrillo, la edición de Riqueza, poder y 

nobleza: los Marín de Poveda, una historia familiar del siglo XVII vista desde España y Chile, Almería, Universidad de 
Almería, 2011. 

7 Para solventar esta equivocación, bastaría atender a las respectivas definiciones de sendos vocablos en tratados 
o diccionarios jurídicos de época moderna, como sería el caso del de Manuel Josef de Ayala. En esta edición del libro, 
dicha indistinción puede apreciarse, sobre todo, en el segundo capítulo “Primero, el ruido de armas” cuando se hace 
referencia al cargo que desempeñaba por entonces Juan Francisco Montemayor de Cuenca. Asimismo, sobre la figura 
de este togado remitimos a BARRIENTOS GRANDÓN, Javier, Juan Francisco Montemayor, un jurista aragonés en las 
Indias, Zaragoza, Diputación Provincial de Zaragoza, 2001. 
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rememoraciones de estos mismos momentos, la labor del conde al frente de Nueva España. Es 
decir, se cuestiona la rotunda afirmación sobre si nos encontramos ante “el peor de los 
virreyes”, un apelativo que responde a la propia reputación que se labró durante su gestión del 
virreinato y en cómo se habían forjado las razones de su caída en desgracia tras regresar a la 
Corte madrileña. También se debe a la leyenda que fue labrándose a su alrededor a causa de 
todas esas tropelías que se le han atribuido y por todo aquello por lo que se le empezó a 
recordar. Sabemos, además, cómo acabó su vida tras volver a España al padecer ese 
ostracismo sin poder gozar de ningún tipo de rédito, ni por parte de la Corona ni tampoco de su 
entorno, viéndose en la necesidad de tomar los hábitos y pasar a estado clerical. Como 
veníamos apuntando, esto pudo deberse a la explosiva mezcla que resultaron su apática 
personalidad junto a sus limitadas capacidades gubernativas y resolutivas. Pero ambos 
factores pudieron verse potenciados por su entorno más inmediato, en referencia a todos los 
problemas que le acarreó estar en compañía de familiares cuya caprichosa personalidad le 
puso en jaque frente a otras esferas de poder de esa época. 

Estos episodios pueden registrarse a través de toda una serie de temas y acontecimientos 
que Ragon va desbrozando conforme avanzan los capítulos. El primero de ellos, acompañado 
de “el ruido de las armas”, consistió en desmenuzar cómo afrontó una rebelión ocurrida en la 
región de Tehuantepec en el año 16618, dejándole al oidor Montemayor y Cuenca ejercer como 
la máxima autoridad frente a las poblaciones sublevadas. Aquel hito determinó su manejo de la 
gracia regia, granjeándose la desconfianza e incluso enemistad de determinados sectores 
mexicanos. Después, en el segundo, titulado “Hacer fortuna al servicio del rey”, se focalizó en 
sus negocios personales, especialmente con la mala gestión que realizó tanto con las rentas y 
comercio del azogue como a través de las rutas transoceánicas, la atlántica y la pacífica, pues 
este virrey buscó beneficiarse extraoficialmente de las parcelas que aquellos trayectos 
facilitaban, aprovechándose de ciertas ventajas normativas con la implicación de ciertos 
terceros –marinos, navegantes o agentes de negocios– y eludiendo a menudo la legislación 
vigente. Con todo ello afectaba al flujo habitual de dineros y efectos, si bien en pro de sus 
cuentas, al final acababa operando en detrimento de los caudales recaudados para el tesoro 
regio. Acto seguido, Ragon dirige sus miras en tercer lugar a “Colocar a los de su casa”, esto 
es, cómo acometer las gestiones pertinentes para ubicar a su clientela y allegados en los 
puestos de responsabilidad del virreinato, más si cabe a sabiendas del extenso cortejo que le 
acompañó en su viaje transatlántico con la esperanza de alcanzar algún tipo de prebendas o 
beneficios personales. Todo aquello produjo un notable desequilibrio de fuerzas en el seno de 
las instituciones novohispanas, en especial con aquellas de marcado carácter municipal y 
eclesiástico, contrapoderes ante los que debían respetarse costumbres pactadas y 
establecerse negociaciones constantes. Así es como se centra en un cuarto punto, lo que 
denomina “Entenderse con los cuerpos desordenados”, o sea, su relación con toda esa 
pléyade de corporaciones, instituciones y realidades que configuraban la pluralidad de espacios 
actuantes en el universo indiano propio del Antiguo Régimen. Así, podemos apreciar los tira y 
afloja con estos sectores que encarnaban diferentes intereses –regios, religiosos, municipales, 
etc.– presentes en la polifacética realidad virreinal. Todos ellos, por supuesto, con sus 
respectivas particularidades y una capacidad de actuación acorde a los derechos o privilegios 
con que se habían dotado –y los cuales pretendían seguir adquiriendo– para potenciar así sus 
probabilidades de éxito a la hora de demandar nuevas prebendas u otros beneficios. En esta 
forma de juego político participaba toda una serie de actores procedentes de las más variadas 
instancias que, por su condición, entraban en esta suerte de competición por conseguir los 
objetivos que se proponían para garantizar su distinción, base del escalonamiento social de la 
época y, en última instancia, del ejercicio mismo del poder9. 

Los últimos capítulos fungen más bien como una suerte de recapitulaciones y reflexiones 
del autor para establecer una discusión historiográfica en torno a los muy pertinentes temas 

 
8 Sobre estos sucesos, puede consultarse DÍAZ-POLANCO, Héctor, El gran incendio. La rebelión de Tehuantepec, 

Ciudad de México, Fondo de Cultura Económica, 2022. 
9 En concreto, para el caso de la ciudad de México durante la época de los Austrias, se recomienda consultar la 

primera parte de LEMPÉRIÈRE, Annick, Entre Dios y el rey: la república. La ciudad de México de los siglos XVI al XIX, 
Ciudad de México, Fondo de Cultura Económica, 2013. Una panorámica más general sobre el universo corporativo 
novohispano en ROJAS, Beatriz (coord.), Cuerpo político y pluralidad de derechos. Los privilegios de las corporaciones 
novohispanas, Ciudad de México, CIDE, Instituto Mora, 2007. 
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enunciados con anterioridad10. Así, nos sumergimos de lleno en sus observaciones en torno al 
abordaje de lo que implicaba acometer este tipo de servicios a la Corona, fruto de las 
confrontaciones habituales entre el poder real, encarnado por sus representantes, con otras 
instancias territoriales −especialmente las eclesiásticas− o bien con los problemas ocasionados 
por el recurso excesivo de determinados individuos a determinadas facultades y prerrogativas 
con respecto a sus parentelas, clientelas y otro tipo de abusos que cometían anteponiendo los 
intereses del clan o propios frente a los demás. Todos aquellos resortes, manejados por el 
conde de Baños con cierta torpeza ante rivales poderosos o mejor capacitados, quienes 
además tomaron partido para defender sus respectivos intereses, fueron los factores que 
acabaron no solo por costarle el cargo de virrey, sino el favor del que había gozado para con la 
Monarquía hispánica. La amenaza que para todas esas corporaciones y poderes suponía tan 
mal administrador, aparte del descaro con que solían cometer sus tropelías él y los suyos, así 
como las injusticias con que se acababan saldando, no hizo más que concentrar los esfuerzos 
para forzar su destitución. Las propias instituciones de la Monarquía habían sido plenamente 
conscientes –incluso partícipes– de ello y actuaron en consecuencia. 

En definitiva, con la excusa de conocer los sucesos durante estos años virreinales del conde 
de Baños, atestiguado como dijimos “el peor de los virreyes”, nos adentramos en un universo 
de realidades y de planteamientos que acaban tocando numerosas teclas para continuar 
ahondando en la realidad histórica de esta época. La primera de ellas es una ya habitual, la de 
rescatar de los tópicos o el olvido a este tipo de figuras, comprendiéndolas dentro de su 
contexto a la vez que siguen sirviendo para aportarnos claves que ayuden a entender mejor las 
lógicas de operatividad que esgrimían las élites hispánicas en el desempeño de funciones al 
servicio de sus reyes. Asimismo, con estos avances a través de la sucesión de fuentes 
consultadas, pueden reconstruirse bastantes puntos de interés historiográfico, tal como ha sido 
en este caso, para poder seguir recurriendo al diálogo de posturas y a la comparación de casos 
para dar una visión más fiel de las causas y razones que llevaron a estas personalidades del 
pasado a comportarse como lo hicieron. Por otro lado, una segunda apreciación apunta hacia 
algo que no deja de resultar llamativo: la instrumentalización de entornos, personalidades e 
instituciones distintos a las figuras vicerregias que tienen un interés histórico intrínseco y que 
suelen quedar relegados como meros agentes secundarios para dotar de sentido a numerosos 
aspectos que pivotan en torno a quienes protagonizan este tipo de estudios. La presencia de 
esa constelación de interrelaciones, tanto del lado del virrey como en su contra, ofrece 
numerosas posibilidades de reinterpretación de los hechos y de investigación per se, por lo que 
sería importante no minusvalorarles o relegarles a dicho papel subsidiario o complementario. 
En este sentido, sin duda ameritan un análisis mucho más particularizado en aras de ampliar 
no sólo el conocimiento de su presencia dentro del marco de sus trayectorias personales, sino 
también su forma de entender y defender sus posturas con respecto a algunos de los temas 
presentados en esta monografía, lo cual puede seguir contribuyendo a discutir sobre esta etapa 
y sobre muchos de los temas que ha expuesto. 
 

 
10 Este es el caso del diálogo que mantiene con una serie de importantes trabajos, ya devenidos en clásicos sobre 

este periodo, que abordan desde otros prismas temas ya apreciados: ISRAEL, Jonathan I., Raza, clases sociales y vida 
política en el México colonial, 1610-1670, Ciudad de México, Fondo de Cultura Económica, 1980 y CAÑEQUE, 
Alejandro, The King's Living Image. The Culture and Politics of Viceregal Power in Colonial Mexico, Nueva York, 
Routledge, 2004. Se echa de menos, a su vez, alguna apreciación de carácter más holístico sobre esta dignidad, como 
por ejemplo la que se puede verter de RIVERO RODRÍGUEZ, Manuel, La edad de oro de los virreyes. El virreinato en 
la Monarquía hispánica durante los siglos XVI y XVII, Madrid, Akal, 2011. 


